
Arnoldo - Venezuela  
 
Nacido con labio leporino en una familia pobre de Venezuela, Arnoldo solía esconder su cabeza 
para que la gente en su pueblo no lo mirara. Sufría cada día porque otros niños se burlaban de 
su deformidad facial. Cada noche antes de dormir, Arnoldo rezaba para que un milagro lo hiciera 
lucir como los demás. Su oración fue escuchada cuando una misión médica de Operación 
Sonrisa lo seleccionó para recibir la cirugía que cambiaría su vida. Cuando el padre de Arnoldo 
lo vio en la sala de recuperación dijo “Siento mucha, mucha alegría”. Gracias a las donaciones 
recibidas pudimos hacer realidad el milagro de la alegría para Arnoldo y otros niños con labios 
leporinos y paladares hendidos en 25 países alrededor del mundo, incluyendo 11 en  América 
Latina. 
 
Guillermo – Nicaragua 
 
Los padres de Guillermo creían que él niño había nacido con labio y paladar hendido debido a un 
eclipse solar que la madre vio durante el embarazo. Afortunadamente supieron de la misión que 
Operación Sonrisa realizaría en Managua, muy cerca del pueblo donde vivían. Inmediatamente, 
su madre, quien trabajaba como costurera, y su padre, obrero de la construcción, empezaron a 
ahorrar dinero para el viaje. La cirugía que necesitaba Guillermo fue realizada y su labio hendido 
reparado cuando tenía cinco meses de nacido. Aunque todavía necesita otra operación en su 
paladar, ya está a mitad de camino y Operación Sonrisa lo ayudará a terminar la jornada. Su 
familia está muy agradecida porque ahora su hijo ¡puede sonreír mucho más! 
 
Lina -- Colombia 
 
Después de la sorpresa inicial que sus padres experimentaron el día en que Lina nació con labio 
y paladar hendido, ellos decidieron que le darían todo el apoyo para que tuviera y disfrutara de 
una vida normal. Es así como se pusieron en contacto con Operación Sonrisa, la cual se ha 
convertido en la luz que guía y da fuerza a sus vidas. La organización ha ayudado a Lina y su 
familia no sólo durante el proceso de tratamiento de su condición facial, sino también a enfrentar 
las dificultades sociales que generan en los niños padecer de labio y paladar hendido. El equipo 
de Operación Sonrisa se ha convertido en parte de su familia y en la medida en que Lina crece y 
su malformación facial es tratada con varias cirugías también se fortalece su autoestima.  
 

 
 

25 años, 100.000 sonrisas. Y es solo el comienzo…  
 


